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El retablo de la Catedral vieja de Salamanca 
I - Antecedentes y bibliografía 
por S. C . 
España, tierra de riqueza y variedad artísticas singulares, posee 
en la capilla mayor de la Catedral Vieja de Salamanca el más impo-
nente conjunto de pintura florentina de la primera mitad del siglo xv 
que es dable admirar fuera de Italia: la bóveda, decorada con un 
enorme Juicio final; en las paredes laterales restos de escenas, y 
forman el colosal retablo no menos de cincuenta y tres tablas con 
la ¡.historia^evangélica. 
Esta"obra ingente no fué mencionada por Ponz; pero, ya^mediado 
el siglo xix, mereció de Falcón en su Salamanca Monumental (p.R79), 
larga referencia, aduciendo el documento que prueba que la pintura 
del Juicio es obra de Nicolao Florentino, contratada en isMe^di-
ciembre de 1445. Para Quadrado, en su Salamanca, Avila y Segovia*el 
retablo es posterior al Juicio final y advierte en él «mística expresión 
y pureza de estilo no indignas del pincel de Durero». 
En 1902 hizo el Sr. Gómez-Moreno el primer estudio serio y las 
primeras fotografías, cuando trabajaba en el Catálogo Monumental 
de Salamanca. Habiendo llegado a la conclusión de que el retablo era 
del mismo arte que la pintura de la bóveda, publicó en el Boletín de 
la Sociedad Castellana de Excursiones ( I I , ps. 131-8, 1905) la mono-
grafía que después se reproduce. 
El ilustre y malogrado crítico francés M. Emü Bertaux, consagró 
gran atención a este punto capital para la historia del arte español 
en el siglo xv, y en la Histoire deVArt, de A. Michel, I I I , 2.A paite^ 
p. 757, recoge y acepta las conclusiones del Sr. Gómez-Moreno: 
Archivo español de arte y arqueología, núm. X.—1 x 
2 S. C. 
escribe sobre el Juicio que: «Mientras los elegidos, los ángeles que vue-
lan y la Virgen arrodillada, hacen pensar todavía en Masolino, los re-
sucitados y el grandioso Cristo tienen en su desnudez movimiento y 
escorzos de un Paolo Uccello o de un Masaccio»; añadiendo acerca 
del retablo, que «es de concepción completamente española. Sin 
embargo, las tablitas que cubren el ábside con una coraza de madera 
pintada y dorada, cuya arquitectura nada tiene de italiano, son 
como obras de pintor todavía más puramente florentinas que el 
Jtticio final» y evoca los nombres de Masolino y Pesellino. 
A. L. Mayer, en su Geschischte der spanischen malerei, y V. von 
Loga, en libro análogo, que se publicó póstumo, no añadieron nove-
dades sobre este punto. 
En un viaje reciente dos eruditos italianos el conde Cario Gamba 
y Giuseppe Fiocco, estudiaron las pinturas salmantinas con in-
terés. 
El segundo trata de ellas incidentalmente en su monografía VArte 
d i Andrea Mantegna (Bolonia, 1927). Cree que Dello Delli fué con 
Ucello y con Castagno, uno de los tres toscanos de fama que resi-
dieron durante largo tiempo en el Véneto: su estancia comprende 
desde 1427 hasta 1433, en que partió para España: acepta la tesis 
del Sr. Gómez-Moreno y, ante las obras de Salamanca, piensa en Ma-
solino, Pesellino, Gentile da Fabriano y Pisanello: Florencia y Ve-
necia. Fijas las características del arte de Dello, se tiene la clave del 
repertorio del arte narrativo veneciano que culmina en Jacopo Be-
llini. Cree que pueden ser fruto de la estancia de Delli en el Véneto: 
el martirio de Sta. Polonia y de Sta. Lucía, de la Academia Carrara) 
de Bérgamo, y el Martirio de otra Santa, del Museo Cívico de Bassano. 
En ellas ve las mismas arquitecturas, mitad renacientes y mitad 
góticas, con forzados juegos de perspectiva. Al Martirio de Sta. Lucía 
asisten dueñas con turbantes, como a la Purificación de Salamanca. 
Acaba el capítulo dedicado a Dello afirmando que en su arte parlero 
se encuentra la fuente del primer cuarto del siglo de la pintura ve-
neciana renovada, viendo en él al inspirador de la vena narrativa 
de Jácopo Bellini que le apartara de las primeras enseñanzas de 
Gentile da Fabriano (1). 
El conde Cario Gamba, en el número de septiembre de 1927 de 
¡1) V é a s e e n ARCHIVO n ú m e r o V Í I - i g a y la r e c e n s i ó n del l i b r o de Fiocco por D . A n g u l o . 
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la revista Dédalo, titulado Nuove testimonianze di Dello Delli, co-
mienza refiriéndose al capítulo extractado de Fiocco; cita como 
única obra que se le pueda atribuir el conjunto salmantino, y hace 
constar que estas pinturas «manifiestan claramente un fundamento 
estilístico florentino, templado con influencias umbro-lombardas con 
precisas impresiones venecianas en la arquitectura y borgoñona en 
tipos y fogie». Publica Los desposorios, por fotografía del Sr. Gómez-
Moreno, y hace votos por la reproducción íntegra del retablo. Ad-
vierte en la perspectiva, en el agrupamiento, en los rostros y en los 
paños, etc., notas de los florentinos de la transición del xiv al xv 
que siguen a Lorenzo Monaco o mejor a Starnina, aquel otro flo-
rentino que vivió en España, que debió llevar consigo al volver a 
Italia muchas características borgoñonas. Dello pertenece a los re-
tardatarios inveterados en el goticismo. Quizás si Dello hubiese per-
manecido en Florencia habría acabado por asociarse al movimiento 
ascensional. Los recuerdos de Venecia son notorios. El influjo hispa-
no-borgoñón lo ve el conde Gamba en ciertos tipos y en formas de 
cabezas que tienden a la caricatura y en ciertas relaciones de color. 
Al volver a Florencia encontró el ambiente completamente trans-
formado en humanístico. Quizá el retablo no se acabó hasta su 
vuelta de Florencia y a las últimas impresiones florentinas se podrían 
atribuir en tal caso los pocos recuerdos masaciescos que se observan 
en algunas escenas de menos claras influencias nórdicas. Insiste en 
la atribución a Dello de los martirios de Bérgamo y Bassano lanzada 
por Fiocco; aunque, considerándolas obras de juventud ejecutadas 
en el Véneto bajo Masolino y Gentile da Fabriano. Asimismo, en-
cuentra parentesco con las obras de Dello en una pequeña crucifixión 
del Museo de Rávena. 
Es, pues, hora de dar a conocer conjunto de tal importancia y 
singularidad. No fué ello posible hasta hoy por carecerse de la in-
formación fotográfica precisa, lograda con la ayuda del Centro de 
Estudios Históricos y realizada por el fotógrafo P. Mas, de Barce-
lona. Del éxito de la campaña se formará idea por las ilustraciones 
que avaloran este estudio, debiendo hacer constar que además de 
las publicadas se hicieron otras muchas de pormenores de gran valor, 
pero que no tienen cabida dentro de los límites de esta Revista. 
La fotografía del conjunto da idea clara del retablo; las láminas 
siguen el orden del relato evangélico: detrás se publican el Juicio, 
s. c. 
con algunos pormenores, y una tabla conservada en Salamanca del 
mismo estilo que las pinturas de la Catedral. 
Después de la monografía del Sr. Gómez-Moreno—que, a pesar de 
su fecha, 1905, está vigente—en un tercer apartado se hará el catá-
logo de tan admirable serie, consignándose las relaciones concretas 
que han podido establecerse con pinturas italianas del siglo xv. 
II - Maestre Nicolao Florentino y sus obras en Salamanca 
por M. Gómez-Moreno 
Cuál había sido la pintura castellana en los siglos x m y xiv, bien 
lo manifiestan, sin salir de este edificio y aun mejor que en parte 
alguna, sus decoraciones murales, principiando dignamente por la 
que firmó y fechó en 1262 Antón Sánchez de Segovia, primer pintor 
con obra conocida que hoy nos es dado proclamar en España; y 
asimismo el tablero por ventura ^ conservado en San Juan de Barba-
Ios, enseña cómo eran sus retablos. Pero entre aquel arte rudimen-
tario, de abolengo probablemente francés, todo convencionalismo e 
idea, más bien declarada mediante signos que interpretación de la 
realidad, y este otro arte que el retablo mayor de la Catedral ini-
ciara, media un abismo, y es que ya venía el Renacimiento, libre y 
risueño, inspirándose en los goces del mundo para reanimar con sus 
atractivos las arideces e impotencia del ideal antiguo. 
Retablo como él de copioso e instructivo no le hay en España: 
la iconografía tiene que ver en sus pinturas una serie de cincuenta 
y tres representaciones, desde el nacimiento de la Virgen hasta su 
Asunción y Coronación, pasando por todo el Evangelio, y además 
veinte bustos de profetas en el banco o predella; la indumentaria se 
enriquece con el estudio de los trajes, armas y arreos allí traslada-
dos; pero sobre todo la historia del arte castellano le mira como 
jalón decisivo, hacia donde convergen todas las manifestaciones pic-
tóricas del siglo xv, antes de imponerse con Fernando Gallego la 
imitación de lo flamenco. 
Una escritura que luego se analizará nos enseña que en 1445 es-
taba recién puesto, y el cariz de sus tallas acredita la intervención 
más o menos personal del ignorado escultor que produjo los sepul-
cros del Obispo Castilla, de los Anayas y otros muchos; pero con-
trarrestado su germanismo por una influencia toscana, que se revela 
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en las columnillas retorcidas y distribución general. Su centro, hcy 
ocupado por dos tableros postizos, obra de Gallego, se reservaría 
para el tabernáculo que albergase a «La Magestad de S.ta María», 
sentada y con el Niño en brazos, escultura del siglo xn que reprodu-
cen fielmente los sellos del Cabildo. 
Tenemos, pues, como fecha aproximada la de 1440 para este re-
tablo. Respecto del autor de sus pinturas, no consta, pero acertó 
Passavant clasificándolo en la escuela florentina del tiempo de fra 
Angélico de Fiésole, aunque luego se engañara atribuyéndole nacio-
nalidad española por razones fútiles, que contradice con elocuente 
sencillez un letrerito, dispuesto en figurada hornacina de la primera 
tabla, donde se lee GIOVA[C]HINO E ANNA, o sea los nombres en 
lengua toscana, de Joaquín y Ana, padres de la Virgen, cuyo naci-
miento allí se efigia. Italia, pues, nos enviaba con uno de sus hijos las 
primicias de su Renacimiento, cuando diversos rumbos, iniciativas 
poderosas aunque mal sostenidas y un afán loco de experimentos y 
novedades presagiaban el gigantesco avance que luego habían de 
realizar los pintores florentinos. 
Nuestro artista, quizá desgarrado de su patria varios años antes 
de fijarse en Salamanca, no pudo conocer los renuncios a que allá 
se lanzaban por entonces Paolo Uccello, Castagno y Lippi, y mucho 
sería que alcanzase a fra Angélico en el convento de San Marcos, 
adonde llegó en 1436 desde su retiro de Fiésole; pero sí hubo de apren-
der a vista de las obras que Masolino, Gentile da Fabriano y Pisa-
nello produjeron en el segundo decenio de aquel siglo, y efectiva-
mente, en línea con ellos merece colocarse, aunque muy detrás, como 
seguidor humilde, sin genio ni horizontes propios, pero convencido 
y amoroso intérprete del ideal nuevo que todos perseguían. En vano 
habríamos de buscar, por consecuencia, en la obra salmantina el 
hervor de naturalismo que ya fermentaba en las escuelas toscanas, 
ni tampoco el arte clásico, reflexivo y de abstracciones, fugazmente 
vislumbrado en Masaccio, sino la otra tendencia narrativa, impre-
sionista, hija de una observación pintoresca del mundo, y de la exal-
tación de poesía y amor a la vida que acariciaban los primeros in-
novadores de aquel siglo. 
A la exposición grave y dramática de las escenas sagradas y ale-
gorías teológicas que se propusieron los giotescos, sucedíase el evo-
carlos cariñosamente como sucesos reales, envueltos en el aparato de 
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lugar y ambiente, accesorios, trajes, tipos y usos, como si allí, a 
vista del pintor y en su medio físico y social se desarrollasen. Sin 
duda que con ello padecía menoscabo el asunto, distraída la aten-
ción en superfluidades, hasta anularle a veces; pero así el arte cum-
plía la misión de su siglo, no ya de conmover profundamente, no de 
estereotipar la austera voz de los frailes mendicantes, llevando por 
un camino de espinas y de lucha hasta e] miedoso trance de los No-
vísimos, sino que, reconciliado con el mundo, se desbordaba en him-
nos afectuosos a toda belleza, y perseguía las emociones de la ter-
nura y la gracia con una sinceridad que le absuelve aun en sus ex-
travíos: era el Renacimiento antes de inficionarse con lo pagano. 
La técnica en este retablo, es la usual de entonces: a temple de 
huevo, sobre imprimación de yeso y con un lienzo debajo pegado a 
la tabla para disimular sus posibles hendiduras. Su colorido suele 
conservarse muy bien, a menos que por terceduras del bermellón 
resulten a veces las carnes amoratadas y negruzcas; pero descontado 
esto, es, en general, brillante y armonioso, recordando a sieneses y 
umbríos, de quienes se supone lo aprendieron Gentile, Pisanello y 
fra Angélico, más bien que a los giotescos. Algunos matices, como el 
bermellón, minio y verde, y aun pinturas enteras, por ejemplo la 
Anunciación, solían ir sobre oro bruñido, que les presta vibración y 
mayor realce, y el oro mismo constituye los cielos, salpicado de nu-
becillas oscuras, los nimbos con letreros o adornos grabados, franjas 
en algunas vestiduras, los arneses y otros accesorios, que solían ma-
tizarse de negro. 
En cuanto a dotes artísticas, pocas veces preside la inspiración y 
grandeza expositiva en las escenas representadas, si bien los moldes 
tradicionales, la insignificancia de muchas y su enorme número, con 
más la falta de estímulo que la incompetencia artística de los sal-
mantinos y quizá sus burdos reparos ocasionase, bastarían para aba-
tir aun a artistas de temple. Ello es que el nuestro, pintando siempre 
de memoria, no podía eximirse de amaneramientos, incorrecciones y 
torpezas harto visibles, que malogran lo feliz de la ;dea, pues con más 
estudio y sujeción al natural muchas de estas tablas no merecerían 
sino elogios, poseyendo originalidad en la disposición, un colorido 
agradable y rico, bastante idea del claroscuro que empezaban a 
estudiar ya los florentinos, gracia y libertad en las actitudes, agru-
paciones sabias, y, por fin, una perfecta noción de la perspectiva que, 
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inventada por Brunelleschi, había comenzado a practicarse ha-
cia 1425, mediante la cual no sólo hay concordancia matemática de 
líneas hacia los puntos de vista y de distancia, sino gradación racio-
nal de términos, en la forma deficiente que casi todos sus coetáneos 
y aun el mismo Paolo Uccello, a pesar de su monomanía por esta 
ciencia. 
Efecto de ello son las composiciones profundas y ricas de muchas 
de estas tablas, por ejemplo la de la Visitación, representada en una 
calle vista a lo largo, con sus variados edificios y transeúntes; tam-
bién los paisajes, áridos y riscosos aún como los giotescos, pero de 
amplios horizontes y con pueblos, ríos y mares bien colocados. Así, 
en la Multiplicación de panes y en la Mujer adúltera, surcan el mar 
de Galilea curiosos navios y barcas, y a su orilla puja un faro sobre 
monte; en el bautismo de Cristo vese una altísima y tajada peña, 
excavada por lo alto y hecha habitación de un solitario, a quien otro 
hace llegar los alimentos desde abajo por medio de una cuerda, re-
cordando sin duda, las agiologías orientales. 
Lo que constituye sobre todo una especialidad notabilísima es la 
arquitectura fastuosa y original de los edificios, pues aunque la afi-
ción a estas representaciones cundió entre los pintores toscanos, nin-
gún coetáneo la desarrolló con tanta inventiva, pujanza y moder-
nismo, dejando sentir la influencia de Brunelleschi en su corte clá-
sico, lo que no obsta para que a veces copiara de lo gótico arcos 
apuntados, bóvedas de terceietes, frontispicios mixtilíneos, pinácu-
los, gárgolas y antepechos de claraboyas, así como se mantenía fiel 
a la tradición vieja pintando de rosa y blanco estas caprichosas cons-
trucciones. Tocante a lo romano, son sus temas predilectos colum-
nas y pilastras corintias y alguna vez dóricas, repisas en forma de 
capitel, arcos redondos, cúpulas sobre pechinas, techos y bóvedas de 
artesores, otras de aristas, puertas con frontón angular y cornisa 
sostenidos por columnas, exedras abovedadas a modo de venera, etc. 
Como composiciones magistrales en su género descuellan dos tem-
plos ochavado?, puesto el uno por fondo a la Degollación de los Ino-
centes y el otro en donde Cristo explica las Escrituras a sus após-
toles: aquél ostenta una cúpula con linterna, como recuerdo de Santa 
María del Fiore; el otro resulta más original por sus arcos volados 
sobre ménsulas, frontispicios mixtilíneos de corte bien italiano, y 
guirnaldas tenidas por niños, motivo clásico éste, que ya resucitaron 
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Jacopo della Quercia y Masolino. Además, varias piezas decorativas 
participan de las mismas dotes de invención admirables, como el 
soberbio jarro de plata con las azucenas y el atril de oro pintados en 
la Anunciación, y también un paramento como de tapicería, con ra-
maje ondulado, coronas e Y góticas sobre fondo rojo, puesto por 
espaldar a la Virgen de la Expectación. 
Animando estos fondos, ya de suyo tan galanos, pulula una serie 
de temas episódicos evocados por esa observación cariñosa del mun-
do, característica del Renacimiento. Ya son gentes asomadas a 
ventanas y galerías, ya una mujer hilando en su azotea, un mancebo 
limpiando un cuchillo, el usurero en su oficina, el notario actuando 
ante Pilatos, los mercaderes del templo cruzados de piernas en un 
poyo y con sus joyas expuestas dentro de pequeñas jaulas, un fraile 
con hábito blanco predicando allí mismo en el templo, la Samari-
tana sacando agua con un cigüeño, gato lamiendo un hueso, vasijas 
puestas alrededor de un brasero, ropas al aire secándose, macetas 
en las azoteas y un pavón picoteando una de ellas, el canastillo de 
la Virgen con carrete, ovillo y tijeras, más otros enseres de labor 
femenil, suelo matizado de plantas y flores sobre el que José duerme, 
collar con cuernecito y rama de coral dejado caer por uno de los 
Inocentes, Satanás en hábito de ermitaño, con su bolsa, rosario y 
campanilla en lo alto de un palo, etc. Finalmente, una porción de 
trajes interesantísimos, entre los que abunda el ropón hasta las ro-
dillas, tal como se repite en figuras de Masolino y Pisanello, con r i -
betes de pieles y abultadas mangaá que se repliegan en angosta boca 
y hendidas también a lo largo para sacar los brazos; tocas y turban-
tes por lo común en las cabezas, calzas rojas o verdes, zapatos de 
punta larguísima, y mucho más. Pujos de erudición clásica mues-
tran el S. P. Q. R. en la bandera de los pretorianos, y festones de 
verdura pendientes de muros y arcos. 
Si desembarazados de tanto accesorio venimos a lo esencial de 
las composiciones, hallaremos que los méritos del pintor no se reve-
lan con la deseable frecuencia, sino que antes bien las figuras culmi-
nantes adolecen de triviales y feas. En los Desposorios, por ejemplo, 
frente al simpático y bien florentino grupo de los pretendientes, uno 
de los más galanos trozos de esta obra, hacen tristísimo papel la 
Virgen y el sacerdote, de una insulsez desoladora; en la Anunciación, 
tan amorosamente desarrollada, rivaliza el ángel con las más poé-
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ticas creaciones del místico de Fiésole, quien pudo inspirar el plu-
maje de pavón de las alas, pero en María se deslució con su cabezota 
redonda y estúpida fisonomía. Mejor parece que cuadraban las esce-
nas violentas a la índole del artista: la degollación de los Inocentes 
rebosa en vehemencia, y el gesto de la mujer desolada viendo muerto 
a su hijo es digno de Giotto; igual ventaja se observa en la expul-
sión de los mercaderes y en el Calvario, así como llega en natura-
lismo hasta el implacable Castagno con la figura del paralítico de la 
piscina. Por el contrario, acreditan finura de gusto y unción piadosa 
aquellos ángeles que al bajar volando cruzan sur brazos, y el cuadro 
de la Asunción, en medio de doble aureola de serafines rojos y azu-
les, y con otros ángeles bellísimos. 
Como amaneramientos característicos pueden reputarse el plegar 
fofo y redondeado de las ropas, las manos pequeñas y con dedos 
finos como púas, cabelleras lanosas y abultadas, grandes barbas 
come postizas, cuellos largos y desencajados, cráneos harto escasos 
de occipital, etc.; hay tablas, además, como la del Nacimiento, infe-
riores en tanto grado que denuncian la colaboración de ayudantes y 
discípulos. 
En 15 de Diciembre de 1445, el Deán y Cabildo de esta Iglesia 
Mayor de Salamanca otorgaban carta obligando los bienes de la 
obra «por aver de dar e pagar a vos Nicolao florentino, pintor, que 
estades presente» 75.000 mrs. de moneda blanca corriente, «por razón 
q. vos el dicho Nicolao, pintor, pintedes el cuerpo de la bóveda del 
altar mayor desde engima fasta abaxo, sobre el retablo q. agora nue-
vamente esta puesto, segund e en la forma e manera q. con vos el 
dicho Nicolao fué acordado e de las muestras e estorias q. vos mos-
trastes debuxadas en un pergamino, desde oy día de la fecha desta 
carta fasta año e medio conplido primero siguiente, de buena obra 
e bien asentada e debuxada, con todo lo q. nesgesario oviere, a vista 
de maestros, de los quales dichos mrs. tenedes e avedes res9ebido 
catorse miU mrs.; e de los otros fincables para en conplimiento de 
treynta mili mrs., por faser e pintar e acabar lo alto del cuerpo de la 
dicha bóveda, que son dies e seys mili mrs. plaso acabado de pintar 
e debuxar el dicho cuerpo e altura de la dicha bóveda; e los otros 
mrs. fincables, dies mili mrs. por cada costado de la dicha bóveda, en 
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esta manera: ginco mili mrs. acabado de debuxar e aseñalar cada 
una parte de los dichos costados, so pena del doble por nonbre del 
interese si pasaren los dichos plazos o alguno dellos. E yo el dicho 
Nicolao florentino, pintor, ansy otorgo e conosco por esta dicha 
carta q. resgibo de vos los dichos señores Dean e Cabildo a faser e 
pintar la dicha obra de la dicha capilla del dicho altar mayor de la 
dicha iglesia desde lo alto fasta haxo de las muestras e estorias e de-
buxo q. ove mostrado en un pergamino e debuxado e de todo lo otro 
q. nes9esario fuere a vista de maestros, de buena obra e bien asen-
tada, lo mejor q. yo sopiere e me Dios diere a entender...» ( i) . 
Infiérese de ello que se obligaba Nicolao a pintar todos los muros 
de la capilla mayor, principiando, como es natural, por la bóveda, 
y si a la cabeza del documento parece hablarse de ella tan sólo, es 
sin duda mala expresión del notario, pues luego se especifican sepa-
radamente lo alto y los costados; además, la capilla misma comprueba 
que o esta explicación es exacta, o se hubieron de pintar después los 
muros laterales. En efecto, aunque la único visible y conocido es la 
pintura del Juicio que llena el cascarón del ábside, no podía refe-
rirse a ella sola el contrato, hablándose de estorias, en plural, y es 
que lamentablemente fenecieron las demás bajo del ocre y encala-
duras que embadurnan toda la iglesia, como recurso decisivo contra 
los deterioros que las afeaban; pero a través de esta abominable 
costra distínguense con claridad grandes porciones y sobre todo las 
doraduras en el cañón de bóveda de la capilla y en su arco toral, 
volviendo sobre las pechinas de la cúpula, donde se rastrean tres 
escudos—uno de ellos repintado modernamente—dentro de láureas 
una fila de ángeles en derredor con sus alas desplegadas y otra figura 
supliendo a la de bulto que faltaba ya en una de las pechinas. Es 
seguro que una operación de limpia cuidadosa nos devolvería mucho 
de ello, pues el ensayo hecho en uno de los muros laterales hizo apa-
recer, aunque degradadísima y fragmentaria, una pintura a temple 
de cola, en que parece distinguirse apiñada tropa de guerreros, lle-
vando armaduras y lanzas, con pendoncillo una de éstas, donde cam-
pea un león. Enfrente, en el intradós del lucillo o arco sepulcral del 
arcediano D. Fernando Alonso, hubo también pinturas que la hu-
medad deshizo, pero restan los trazos del diseño, marcando figuras de 
santos hasta medio cuerpo y con rótulos dentro de medallones. 
( i ) A r c h i v o de dicha Catedral : F á b r i c a , c a j ó n 44, leg. 2, n.0 17. 
I I 
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La gran pintura del Juicio tampoco la poseemos sino plagada de 
retoques, por desgracia, si bien tan sumamente burdos que a prime-
ra vista se distinguen de lo primitivo, y además no cayeron sino en 
partes secundarias, dejando a salvo e intactas las principales, por 
las que se juzga bien de su mérito. 
Este es grande, y tanto que de hallarse bien conservada es pro-
bable que honrase a Nicolao como digno representante de la gran 
escuela de Masolino y Masaccio entre nosotros. Sobre fondo azul muy 
obscuro, se destaca en medio el Cristo Juez, rodeado de ángeles te-
niendo los atributos de su Pasión y llamando a juicio; a los lados, la 
Virgen y el Precursor, de rodillas y suplicantes; abajo, los muertos 
que resucitan y nutridos grupos de bienaventurados y reprobos, ca-
yendo estos últimos en la boca monstruosa del Infierno, adonde los 
demonios les atraen con garfios. 
Es la manera tradicional, aunque simplificada, de representar 
esta escena, según ofrece la misma Catedral en su capilla de San Mar-
tín, con antelación de un siglo y por mano de pintor asaz menos 
diestro; sin embargo hay novedades que hacen de la obra de Nicolao 
un monumento iconográfico: La figura del Cristo, en pie y desnuda, 
sepárase de cuantas conozco de la Edad media en este asunto, acer-
cándose tanto a la famosa de Miguel Angel, que a no ser ello invero-
símil se la creería inspirada en esta salmantina; además, si su acti-
tud de mostrar las llagas era tradición corriente, en cambio la pos-
tura de brazos y cabeza reconoce, en ambas creaciones, por dechado 
el insigne fresco del Campo Santo de Pisa, atribuido a Orcagna por 
Vasan, aunque hoy se inclinan los críticos a juzgarle obra sienesa y 
tal vez de los Lorenzetti. Su ademán pujante, la noble expresión del 
rostro, que recuerda a Masaccio, la correcta anatomía y escorzos del 
desnudo, son características de un arte emancipado y noble. El an-
gosto sudario es un repinte, siguiendo sin duda los contornos anti-
guos, y así también los rayos que, en vez de la tradicional aureola, 
1 e circundan y las tenues nubes puestas bajo sus pies. 
Los ocho ángeles que le circundan forman grupo de bellísimas 
líneas; sus atributos y rótulos, sus alas y mucho de las ropas han su-
frido repintes, sobre todo en los dos de abajo, que tocan trompetas, 
y en el del martillo y tenazas; pero los de la columna e hisopo, mejor 
conservados, y las cabezas muestran no menos excelencia y donosu-
ra que les aproximan al hechicero tipo de Ghiberti y la Robbia, con 
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ventaja sobre los pintores sus coetáneos, sin excluir al de Fiésole. 
Ni pies ni brazos dejan al descubierto sus airosas vestiduras de doble 
ceñidor, como el quitón clásico de los cazadores, que, inspirándose 
tal vez en algún simulacro de Diana, introdujo Giotto para sus Vir-
tudes en la Arena de Padua; mas no le hallo repetido entre los pin-
tores hasta FiHppo Lippo. La figura del Bautista la poseemos in-
tacta, excepto su cruz y las ráfagas sobre que posa, hermanando por 
su carnación tostada con el Cristo. La Virgen es un puro repinte. 
Todas estas figuras llevan nimbos de oro y parecen ser de tamaño 
natural o poco menos. 
En el grupo de los resucitados se explayó la restauración, si así 
puede llamarse a tan desatinados brochazos, dejando ver, sin em-
bargo, sus actitudes valientes y expresivas. La gran turba de los 
justos es monótona y enfadosa, como de costumbre, a lo que ayuda 
el total repinte de sus túnicas blancas; y la de condenados, cuyas 
figuras primeras destrozó el repintador, contiene, por raro capricho, 
un papa, un obispo y varios tonsurados. Delante corre a todo lo 
ancho, hasta el borde del arco, una faja distribuida en recuadros, 
llenos de hojarascas al claroscuro sobre rojo y azul, de carácter 
bien florentino, y además siete bustos, los seis de ellos de apóstoles 
con sus atributos, y el de en medio quizá fuera Dios padre, según lo 
repintado consiente juzgar; los otros, aunque algo descoloridos, se 
salvaron. 
* * • 
Un problema constituye investigar si las pinturas del retablo, 
obra de un toscano, indudablemente, y concluidas hacia 1445, pu-
dieran atribuirse al florentino Nicolao que luego se ocupó en llenar 
de pinturas murales sus contornos, pues ello resulta natural a pri-
mera vista, y más cuando se observa, por una parte, que el pintor 
del retablo hizo escuela dejando porción de obras sujetas a su in-
fluencia, tanto en la comarca de Salamanca, como en la de Avila, 
y por otra consta que Nicolao aun residía por allá en 1466, y tuvo 
un hermano, Sansón, también pintor, avencidado muchos años en 
Avila. Como comprobante impónese cotejar el retablo con la pin-
tura del Juicio, cosa hecha por todos los que en su estudio más o 
menos ligeramente se ocuparon; pero su testimonio unánime contra-
ría dicha hipótesis, y especialmente Passavant que, dando testimo-
13. 
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nio de pericia al concordar en fecha ambas obras, se afirma en creer-
las de mano diversa (i) . 
Su aspecto, en verdad, impresiona de muy distinta manera, lo 
que no es concluyente para el caso, dada la disparidad absoluta en 
tamaño y procedimientos; pues el carácter decorativo y efectista de 
la bóveda, lo grandioso del asunto, su técnica sumaria y escasez de 
oro, exigían bien otras solucione: que las minucias expositivas del 
retablo, y aun pudo repetirse el caso de Masaccio, que apareciendo 
tan gigantesco en los frescos del Cármine y la Novella, apenas resul-
ta digno de si en los pequeños de Roma y en las tablas. Viniendo al 
presente, algo dice en este mismo sentido el observar que las cabezas 
de profetas del banco son mejores y más correctas que las pequeñas 
de los tableros, y que igual ventaja les lleva la Santa Isabel, en su 
iglesia, obra indudable de la propia mano, sobre tabla y casi en ta-
maño natural; además, dondequiera que una concordancia es fac-
tible, el cotejo la favorece, como en las cabezas de apóstoles, res-
pecto de las de profetas susodichas, y en los ángeles, cuyas alas y 
cabelleras, y, lo que es más, sus vestiduras, coinciden, inclinándome 
por consecuencia a no rechazar la verosimilitud de que Nicolao mis-
mo pintase el retablo. 
Es probable que la presencia del florentino en Salamanca se deba 
al ilustre obispo D. Sancho de Castilla, muerto en 1446 y gran edi-
ficador, a quien atribuye González Dávila el adorno con pinturas 
de esta capilla mayor, donde recibió sepultura, y que igualmente fun-
dó el convento de Santa Isabel arriba mencionado. En qué se ocupa-
ra Nicolao luego de terminar el encargo de 1445, no he logrado ave-
riguarlo; pero otra noticia suya conserva por extraña casualidad 
Avila, y es el contrato celebrado por su hermano Sansón, en 13 de 
Abril de 1466, con Toribia González, mujer que fué de Alfonso de 
Solana, vecina de Avila, la cual metió a morar durante cinco años a 
Francisco su hijo con el dicho «Nicolao florentyn, pintor, vecino de 
Cantalapiedra» (Salamanca) (2), para que le adiestrase en el oficio de 
pintor, y Sansón le recibió obligándose a lo susodicho en nombre de 
su hermano ausente. 
(1) E l arte cristiano en E s p a ñ a , P á g s . 193 y 194 de la t r a d u c c i ó n castellana. 
(2) Es i n t e r e s a n t í s i m a y fehaciente la no t i c i a de que en la e x p o s i c i ó n re t rospec t iva que 
t u v o lugar en Salamanca en 1924, h a b í a dos t rozos de predella, con medias f iguras de a p ó s t o -
les procedentes de Cantalapiedra , del m i smo es t i lo que las del re tablo de la Catedral v ie ja . 
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Otra idea no puedo rechazar, porque aun faltando comprobación 
decisiva que le preste certidumbre, perseveran a favor suyo coinci-
dencias apreciables, y me refiero a las de Nicolao con el pintor 
florentino Dello, biografiado por Vasari. Sabido es que este Dello 
residió muchos años y murió en España, y sin embargo admira que 
hasta hoy ningún indicio se haya descubierto por acá de su paso. 
Ahora bien: él era Nicolás por su padre, llamándose, al modo tos-
cano, Dello (Daniello) da Niccolo; es, pues, posible que aquí en Es-
paña corriese este segundo nombre mejor que el suyo propio, tan 
raro e inusitado; Dello tenía un hermano, Sansone, que también 
vino a España; Dello aun vivía por acá hacia 1465, según la honrosa 
mención que hizo de él Filarete. Respecto de lo demás, tenemos que 
él nació en 1403, fué a Siena en 1424, donde trabajó de escultura, 
luego a Venecia en 1427; de allí es probable que tornase a Florencia, 
su patria, pues en ella se matriculó como pintor en 1433, y entonces 
se dedicaría a pintar aquellos muebles de que habla Vasari, con fi-
guras pequeñas, que le hicieron famoso, distinguiéndose por su gra-
cia y buen colorido, así como por los trajes a la moda que retrataba, 
e igualmente se le hace valer entre los primeros que estudiaron el 
desnudo humano. Luego, en busca de mejor fortuna, y precedido 
quizá de su hermano, que residía en Sevilla en 1428, se vino a Es-
paña, donde obtuvo honor y provecho, hasta el punto de que re-
gresado a su patria, en 1446, se le concedieron privilegios de nobleza, 
en atención a las mercedes que los reyes de Aragón y Castilla le habían 
otorgado. Entonces créese que pintaría al fresco, en el claustro de 
Santa María Novella, dos escenas alusivas a la primogenitura de 
Jacob, que se conservan muy deterioradas, mereciendo que Paolo 
Uccello le retratase en otra de las pinturas que allí mismo ejecutaba-
Vuelto a España, no se tiene más noticia exacta de sus últimos años, 
que el dicho de Filarete: Esto se saca en limpio de la novela com-
puesta por Vasari, y con auxilio de los hechos más fidedignos inves-
tigados por Milanesi (1). 
En caso d? lograrse algún día identificar a Dello con nuestro 
Nicolao, explicaríase mejor la variación de estilo entre el retablo y 
la bóveda; pues el uno, hecho antes del viaje a Florencia de 1446, 
podría darnos idea de aquellos sus trabajos florentinos con figuras 
[ i ) Le opere di Giorgio Vasari , I I , 147 y siguientes. 
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pequeñas sobre tabla, que quizás aprendiera en Venecia; y la otra, 
con su arte más grandioso y avanzado, sería efecto de las nuevas 
influencias que Masaccio y Ucello ejercieran sobre él durante su via-
je. Tal vez, además, la importancia del encargo, a que el contrato 
de 1445 alude, y no ridiculas vanidades, le guiaran entonces a su 
patria, en busca de inspiración y enseñanzas con que mejor des-
empeñarlo. 
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III - Notas sobre las tablas de Maestre Nicolao Florentino 
por S. C . 
Por publicarse íntegramente reproducido el retablo salmantino, re-
sulta innecesario describir los asuntos de las pinturas que lo compo-
nen; conviene, sin embargo, enumerarlas, haciendo notar algunas par-
ticularidades, y las semejanzas que se han advertido entre varias de 
ellas y otras obras italianas de la primera mitad del siglo xv y ante-
riores. Las ilustraciones que acompañan estas páginas servirán para 
que los especialistas multipliquen y rectifiquen las observaciones que 
a seguida se consignan. 
ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE Y ARQUEOLOGÍA no busca en esta oca-
sión más que dar a conocer el tesoro casi ignorado de Salamanca y 
facilitarlo a los estudiosos de la historia del arte en todo el mundo. 
Las cincuenta y tres tablas miden 1,04 por 0,76 metros. Debajo, 
como banco o basamento hay veinte bustos de profetas de los que 
se publican cuatro en las láminas n.os L X X I y L X X I L 
TABLA I . (Láms. I I y I I I ) . — E l Nacimiento de la Virgen.—Pres-
cíndase de lo incorrecto del dibujo en algunas figuras y gócese con 
la ingenuidad de los pormenores: la mujer que detrás de la cama mue-
ve un ventalle o abanico; la vajilla que aparece en la anaquelería, 
la jarra y el vaso puestos a calentar en el brasero; debajo de la cama, 
encima de un taburete, un cartucho con dulces... Es preciosa la parte 
alta con la mujer que sale apresurada empuñando la rueca, y el pa-
vón que picotea en la maceta; por fondo, un cielo de oro. En la hor-
nacina que está en la cabecera del lecho leyó el Sr. Gómez-Moreno 
CIOVA(C)HINO E ANNA, que fué uno de los más decisivos argu-
mentos para su hipótesis. 
TABLA 2. (Láms. IVa VI.)—Los Desposorios de la Virgen,—Repá-
rese en el grupo bullicioso de los amigos de José que celebran su triun-
fo y en los curiosos que desde los miradores atisban la escena, reca-
s. c. 
tados tras de ropa tendida. Fondo de arboleda movida por el viento. 
Los elementos de esta composición, incluso detalles tan precisos 
como las largas trompetas y la paloma posada sobre la vara floreci-
da de S. José, se advierten en el fresco de Tadeo Gaddi en la capilla 
Baroncelli de Sta. Croce, de Florencia (Venturij Storia della pittura 
del Trecento, p. 425). 
TABLA 3.—(Láms. V I I y VII I . )—La Anunciación.—Es muy cu-
rioso el dormitorio minuciosamente detallado. Las alas del ángel son 
de plumas de pavo real, como en las tablas de Flandes. Desde la 
galería alta una mujer presencia reverente la visita del Enviado, 
y un niño contempla con asombro la visión de Dios Padre, rodeado de 
rojos serafines. 
TABLA 4. (Láms. I X y X).—La Visitación.—El mayor interés de 
esta pintura reside en el fondo de calle, que, sin datos precisos, parece 
florentina. Como de costumbre en este retablo, la escena tiene tes-
tigos en los balcones. Esta tabla presenta alguna semejanza, como de 
origen común, con la Visitación de Gianbono,en S. Marcos de Venecia, 
mosaico de hacia 1450. 
TABLA 5. (Lám. XI) .—El sueño de San José.—Aquí la composi-
ción está partida: de un lado la Virgen, pintada con excesivo realis-
mo, medita sobre un libro devoto, rodéanla varias mujeres haciendo 
labor: nótense las devanaderas y la rueca. En el pretil de la azotea 
dos grandes macetas. Al fondo, un estanque o bañera. 
TABLA 6. (Lám. XII.)—Dosel de doble largo que las tablas res-
tantes, para fondo de la Virgen de piedra, que actualmente se con-
serva en el claustro, y que en el altar se sustituyó por dos pintadas 
por Gallego a fines del siglo xv. 
TABLA 7. (Lám. X I I I ) . — L a Natividad.—Digno de mención es el 
redil de ovejas y cabras con los pastores tocando la gaita y los cóni-
cos montes como serían los del teatro del tiempo, que en otras tablas 
también aparecen. 
TABLA 8. (Lám. XIV).—LÍ? Circuncisión.—Merece señalarse la 
arquitectura del templo. 
TABLA 9. (Láms. X V , X V I y XLIX) .—La Epifanía.—1,0 más 
notable del cuadro es el viaje de los magos: al fondo la ciudad murada 
con un río y las cónicas montañas por entre las cuales desfila el cor-
tejo con pintorescos trajes y camellos a la zaga. 
Hay en el Palazzo Castiglioni, de Castiglione Olona, un paisaje 
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pintado por Masolino da Pénicale que pudiera ponerse por fondo a 
una de estas tablas de Salamanca sin advertirse el trueque (publi-
cado por M. Salmi en Dédalo, septiembre de 1927). 
TABLA 10. (Lám. XVII . )—La Purificación de la Virgen.—Por la 
falta de episodios y por la arquitectura emparenta con La Circun-
cisión. 
TABLA I I . (Lám. XVII I . )—La huida a Egipto.—En la ciudad 
murada del fondo se ven una gran cúpula y un campanile, quizá re-
cuerdo de los de Sta. María del Fiore. 
Resulta casi imposible que Nicolás no conociese la tablita central 
del banco de la Adoración de los Magos, de Gentile da Fabriano. 
Disponen ambos la escena de igual modo: más apretada en Sala-
manca la composición, porque el cuadro es por alto, pero el grupo, 
casi idéntico, destaca sobre arbustos (sin hoja aquí, floridos en Flo-
rencia), con un cerro pelado por fondo. En los dos se ve detrás la 
ciudad murada y torreada. 
TABLA 12. (Láms. X I X y XX.)—La matanza de los inocentes.— 
Los datos iconográficos y de composición provienen tal vez del 
fresco de Giotto de la basílica inferior de Asís (Venturi, oh. cit., fig. 
382); es este, desde luego, remoto origen, pero desconozco la pintura 
intermedia. Es muy interesante el templo con enorme cúpula y 
linterna, eco de Sta. María del Fiore, que encierra una fuente, y la 
estatua del ídolo. Heredes presencia la matanza desde un balcón 
empuñando el cetro. 
TABLA 13. (Lám. XXI.)^—La disputa con los Doctores.—Sobria de 
composición, esta tabla destaca también por un mayor primor en el 
dibujo de las figuras. 
TABLA 14. (Láms. X X I I y X X I I I . ) — E l bautismo de Cristo.—Es 
de las tablas más ricas en pormenores: en la oquedad de un agudo 
peñasco se ve asomado un ermitaño; otro, desde abajo, le sube el sus-
tento por medio de una cuerda. Surcan el Jordán, de curso sinuoso, 
varios barcos y cerca del puente nadan tres niños, mientras dos, des-
nudos, los contemplan desde la orilla; no faltan dos patos y un fla-
menco, y detrás del Precursor repta un lagarto. 
TABLA 15. (Lám. XXIV.)—Las tentaciones de Jesús en el Desier-
to.—El tema, poco frecuente en el arte de la pintura, está desarro-
llado con verdadera maestría, por la claridad con que se narra el 
pasaje evangélico. 
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TABLA 16. (Lám. XXV.)—Jesús servido por los ángeles al acabar 
su ayuno en el desierto.—Todavía es más rara esta representación 
que la anterior en la pintura universal. El gusto por las minucias, 
siempre patente en el pintor, se complació aquí en el cesto de peras, 
en el frutero de vidrio con cerezas, en los tarros de vidrio y en la 
escudilla de loza. 
TABLA 17. (Lám. XXVI.)—Predicación del Bautista.—Recuerda 
al grupo de la derecha del fresco de Masolino da Pénicale en el Bap-
tisterio de Castiglione de Olona, fechado en 1435. (P. Toexa, Masoli-
no, 1908, p. 57.) El mayor parecido está en los neófitos que se des-
nudan para la inmersión. Ha de notarse la llegada de un grupo de 
Apóstoles, que es novedad iconográfica. 
TABLA 18. Lám. XXVII . )—Jesús responde al Doctor de la Ley 
uln le ge quid seriptum est».—No se conoce otro ejemplar de la repre-
sentación de este pasaje evangélico. Pertenece al tipo de tablas sin 
pormenores episódicos. 
TABLA 19. (Lám. XXVIII . )—Las bodas de Caná.—Por el contra-
rio, esta escena es muy repetida en la iconografía cristiana; no pre-
senta otras particularidades que la minuciosidad con que se repro-
ducen vajilla y manjares. 
TABLA 20. (Lám. XXIX. )—Jesús dice que ha venido a cumplir la 
ley.—Sobre la comisa del templete desnudos putti, con guirnaldas» 
hacen de introductores del Renacimiento en Castilla. 
TABLA 21. (Lám. XXX.)—Jesús cura al leproso.—La figura del 
lazarado es, en verdad, repugnante. Al fondo, quiere representarse 
una sinagoga, pero tal vez es un ulema leyendo el Corán desde lo 
alto del mimbar,qae de vista, o de oídas almenes,conocería el pintor. 
TABLA 22. (Lám. XXXI . )—La curación del paralitico.—Jesús, 
como en otras tablas de la serie, va seguido de los Apóstoles, que en 
los nimbos llevan sus nombres. 
TABLA 23. (Lám. X X X I I . ) — J e s ú s caminando sobre las aguas.— 
Adviértese detallado con toda exactitud el velamen de la pequeña 
embarcación. 
TABLA 24. (Lám. X X X I I I . ) — L a Magdalena a los pies de Jesús. 
TABLA 25. (Lám. XXXIV.)—Jesús y la Samaritana.—Al fondo 
la ciudad de Samaría, con muchas torres, y el encuentro de dos após-
toles con una aguadora que lleva la jarra en la cabeza. Al lado del 
pozo con cigüeño, Cristo y la mujer caritativa. 
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TABLA 26. (Lám. XXXV.)—La multiplicación de los panes.— 
Fondo de mar con barcos y una fortaleza. Es notable la manera de 
representar la multitud y cómo de ella destacan los más curiosos; 
en algunas caras se observan rasgos caricaturescos. 
TABLA 27. (Lám. XXXVI. )—Jesús cura a la hemorroisa.—El edi-
ficio es de complicada arquitectura. Desde la azotea una mujer pre-
sencia el milagro. 
TABLA 28. (Lám. XXXVII . )—La transfiguración del Señor. 
TABLA 29. (Lám. XXXVII I . )—Jesús echando los mercaderes del 
templo.—En el interior, como en la tabla 21, se ve al sacerdote en lo 
alto del púlpito. 
TABLA 30. (Lám. XXXIX. )—La piscina prohática.—También los 
deformes y lisiados se figuran con naturalismo excusable, lo mismo 
que el malato de la tabla 21. 
TABLA 31. (Láms. X L y XLI . )—El perdón de la mujer adúltera.— 
Es muy bella la vista de la costa y del mar con dos carabelas y em-
barcaciones menores; sobre una peña, una atalaya. 
TABLA 32. (Lám. XLII . )—La resurrección de Lázaro.—Son de 
notar los sepulcros y la ciudad con su fortaleza amuralladas. 
TABLA 33. (Lám. X L I I I . ) — E l convite en casa de Simón.—Obsér-
vese que sobre el mantel se ponen las mismas cosas en todas las me-
sas que hemos analizado hasta aquí: cuchillos, platos hondos y chicos 
y panes: en ésta se ve, además, un vaso. 
TABLA 34. (Lám. XLIV.)—La entrada en Jerusalén.—Como en el 
fresco de Giotto, en la Arena de Padua, también en esta pintura se 
ven niños subidos a los árboles. La silueta de Jesús, sentado sobre el 
agua, repite casi la giottesca. La ciudad, que quiere ser Jerusalén, 
tiene altas torres. 
TABLA 35. (Lám. XLVI.)—La última Cena.—La mesa tiene un 
pie central. Todos los comensales llevan nimbo, por lo que no se sabe 
si Judas es el que se vuelve a coger un envoltorio que le trae un 
muchacho, o el que ávidamente echa mano de una pata del cordero. 
TABLA 36. (Lám. XLVI I . )—El lavatorio.—La escena tiene lugar 
en un patio y es contemplada por las vecinas. 
TABLA 37. (Lám. XLVII I . )—La oración en el Huerto. 
TABLA 38. (Lám. L.)—El prendimiento.—Es de las mejores pin-
turas del retablo: la composición, movida y clara; los tipos, variados, 
de gran interés las armaduras y las armas, sobre todo la diversidad 
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de modelos de alabardas y lanzas, que casi agotan los conocidos. 
En la parte alta, la ciudad. Hombres dormidos fuera de los muros: 
es curioso el farol de Maleo. 
TABLA 39. (Lám. LII . )—La flagelación. 
TABLA 40. (Lám. LUI.)—Jesús encuentra a su madre camino del 
Calvario.—La escena se representa fuera de la ciudad, rica en torres 
y cúpulas; en la muralla hay varios curiosos asomados. Las armadu-
ras y las lanzas son menos interesantes que las del Prendimiento. 
Hay recuerdos evidentes en la composición y en la ciudad, con 
gentes en las murallas, del fresco de Andrea de Florencia, en la Ca-
pilla de ios Españoles, del claustro de Sta. María Novella (reproducido, 
por ejemplo, en Belvedere, Viena, 1926, n.0 49.) 
TABLA 41. (Lám. LV.)—El Calvario. 
TABLA 42. (Lám. LVII . )—La quinta angustia.—Merece anotarse 
que se figura el momento, inusitado en la iconografía, del descendi-
miento del Buen Ladrón, que ya se representa con nimbo. 
TABLA 43. (Lám. L V I I I . ) ^ ? / Santo entierro.—Preceden y siguen 
al cuerpo de Cristo mujeres plañideras. 
TABLA 44. (Lám. LIX.)^—La bajada a los infiernos.—'Entre las 
grietas de las peñas se ven surgir llamas. Dos demonios, uno que 
atisba la apertura de la puerta desde arriba, y el guardián, medio 
mujer, que con la llave en la mano es sujetado por el árbol de la 
vida que lleva Cristo en la mano izquierda, son las notas más origi-
nales de esta composición. También merece señalarse que detrás de 
Jesús un hombre desnudo—¿el Buen ladrón?—lleva la cruz. 
TABLA 45. (Lám. LX.)—La deposición en el sepulcro.—Probable-
mente está alterado el orden, debiendo esta tabla de preceder a la 
anterior. 
TABLA 46. (Lám. LXI.)—La Resurrección.—Nuevamente ha de 
ponderarse la maestría del pintor en representar las armaduras. 
TABLA 47. (Lám. LXII.)—Las Mar ías ante el sepulcro.—Es gra-
ciosa la figura de María Magdalena con la larga cabellera suelta y 
el pomo del ungüento en las manos. 
TABLA 48 (Lám. LXIII .)—uNoli me tangere».—Al fondo María 
Magdalena pregunta a un jardinero; en primer término la escena 
tradicional. 
TABLA 49. (Lám. LXIV.)—Cristo camino del castillo de Emaús .— 
Lleva bordón y escarcela de peregrino: al fondo, el Castillo; un vian-
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dante pregunta a una mujer que le indica el camino; otro, delante, 
lleva un animal que recuerda al rinoceronte; en fin, casi ante la puer-
ta de la fortaleza, se ve a otro peregrino con un niño. 
TABLA 50. (Lám. LXVI.)—Xa incredulidad de Santo Tomás.—Los 
tipos de los apóstoles son diferentes de los tan repetidos en el retablo: 
también son distintos los nimbos. 
TABLA 51. (Lám. LXVII . )—La Ascensión.—Está muy próxima 
en tipos y técnica a la tabla anterior. 
TABLA 52. (Lám. LXVII I . )—La venida del Espíri tu Santo.—La 
composición resulta muy original y acertada. 
TABLA 53. (Lám. LXIX.)—La Asunción de la Virgen.—Al subir 
al cielo, llevada por los ángeles, deja su cinturón a un apóstol, Santo 
Tomás, arrodillado al pie del sepulcro. 
TABLA 54. (Lám. LXX.)—La coronación de la Virgen.—Es admi-
rable la composición y muy cuidado el dibujo. Como las cinco últi-
mas tablas descubre ésta una mayor maestría; tal vez es de distinta 
época y, desde luego, prueba un influjo italiano más fino y deli-
cado. 
La fila de veinte cabezas de profetas «se recomienda por la va-
riedad de tipos y hermoso color y expresión de algunos»: de ella se 
publican cuatro muestras en las láminas. 
Sobre las pinturas murales baste lo dicho en la I I parte, pá-
ginas 5-16. 
Dos notas finales: 
Se señaló de pasada que las últimas tablas de la serie se diferen-
cian bastante de las anteriores, y merece insistirse en que forman el 
grupo: La incredulidad de Sto. Tomás, Cristo camino del Castillo de 
Emaús . La Ascensión, La Pentecostés, La Asunción y La Coronación. 
Cambia • stas pinturas la fisonomía de Cristo, ennobleciéndose; 
os tipos son más variados, apareciendo algunos juveniles de gran 
belleza—la Virgen de La Coronación no se puede comparar con la de 
Los Desposorios ni con la de La Anunciación—;es como si la galanura 
del renacimiento hubiese penetrado en el alma gótica del pintor. 
En este grupo de tablas se observa, además, una modificación tri-
vial, pero significativa; los pesados nimbos de Jesús, María y los Após-
toles se hacen más estrechos y, en lugar de ostentar los grandes le-
treros con sus nombres como en los anteriores, se adornan con círcu-
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los y puntos delicadamente. ¿Serán estas obras fruto del viaje a 
Florencia, a que alude el Conde C. Gamba en su estudio antes ex-
tractado? 
Y para terminar: En el convento de Sta. Isabel, de Salamanca, se 
conserva una tabla de la titular, que el Sr, Gómez-Moreno atribuye a 
Maestre Nicolao Florentino y que se publica para completar la in-
formación. 
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